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Rairnundo San tos 

Dedico estas notas a la Profesora Catarina Goldoni, 
mi amiga de la Escuela de Planificación 
y Promoción Social 

El triunfo del fascismo mussoliniano, el rompimiento de relaciones con el  Partido Socialista, 
al que hasta entonces pertenecía, el sectarismo y e l  extremismo de la primera dirección del Partido 
Comunista Italiano, antes de deseseperarlo, encontraron en Gramsci aquella paciencia llena de pers- 
pectiva, que duró tan poco tiempo, hasta que fue arrestado en noviembre de 1926. 

Desde entonces, Antonio Gramsci no volvió a la libertad; pasó once años en las cárceles mu- 
stolinianas, saliendo sólo para morir en una clínica custodiada. 

Sin embargo, el calvario de Gramsci en la prisión fue una tenaz lucha de aquellas más firmes 
contra las menudencias y pequeñeces que los regímenes carcelarios imponen para destruir la volun- 
tad, la resistencia y llevar al prisionero a la parálisis y la desmoralización. 

En el caso de Gramsci, el  reto lanzado por el fiscal del proceso judicial, que le montó Musso- 
lini, resumía el verdadero sentido de su condena política: "Hay que impedir que este cerebro fun- 
cione". 

Sin materiales bibliográficos, sin poder comunicarse con el  exterior, sufriendo la censura car- 
celaria y sobre todo enfrentando el  deterioro progresivamente alarmante de su salud, Gramsci, des- 
pués de tres anos de cárcel, se decidió a escribir für ewig, para el futuro, para combatir el pesimis- 
mo y abrir perspectivas en un momento en que el fascismo parecía haber triunfado por un largo 
tiempo. 



Sus trabajos, notas, apuntes dispersos y esquemas no desarrollados, sólo muy posteriormen- 
te, prácticamente en los años 50, fueron editados. El público latinoamericano apenas en la década 

b presente viene conociendo esta obra tan singular. 

Hoy en muchos ambientes intelectuales de Europa y ya también de América Latina, con fre- 
cuencia se ve citaciones de Gramsci en un sentido que es radicalmente incongruente con los verda- 
deros alcances que tiene el pensamiento gramsciano. 

Pese a su preocupación y los materiales abundantes que produjo sobre temas literarios y lin- 
güístico~, hacia este campo no se dirige su mensaje; como asimismo, considerar la obra de Gramsci 
sólo como una clarificación del fenómeno cultural y del papel del intelectual (en el sentido especial 
del término) es tomar los aportes metodológicos gramscianos apenas en su aspecto exterior y su- 
perficial. 

Y lo peor, y más lejano del pensamiento de Gramsci, es el uso pedante de'algunas categorías 
gramscianas para definir un socialismo irreal y para delinear una estrategia revolucionaria en llneas 
gruesas, de esas que siempre tienen razón, menos la razón de ser historia, es decir, de materializar- 
se en la vida y obra de un pueblo. 

Ya en el  terreno de la diatriba la obra de Gramsci también ha sido asociada a la crítica del 
"reformismo de izquierda" y no faltan los que ligan a Gramsci a la deformación moderna de la 
socialdemocracia, enmarcándolo en el "electoralismo" atribuido al Partido Comunista de Italia. 

Pasados casi cuarenta años de los últimos Cuaderni de la cárcel, ¿qué validez y qué aporte 
metodológico significa el pensamiento de Antonio Gramsci? El conocimiento de los escritos grams- 
cianos hoy aguzaría el  análisis en el  sentido de dar actualidad y transformarlo en una guía para la 
iniciativa histórica real? 

Quizás se haga deber de los marxistas actuales una reelectura de Gramsci, no sólo para hacer 
justicia póstuma a un dirigente político ligado a su pueblo y a un teórico de la realidad italiana, si- 
no, sobre todo, para disponer de más elementos gneseológicos de la historia-acción humana y afir- 
mar e l  carácter esencialmente perspectivista del proceso transformador. 

l. La investigación historicista, guía para la acción 

Un análisis de conjunto de la obra de Gramsci nos revela e l  aspecto más novedoso del desa- 
rrollo del marxismo: cómo la investigación permite no sólo la conducción de procesos sociales y 
cómo asimismo es la Única vía de la creación teórica. 

Interesante es observar cómo e l  período de formación política de Gramsci está indisoluble- 
mente ligado a su misma militancia y cómo de ella e l  autor extrae enseñanzas y líneas para la in- 
vestigación. 

En efecto, los primeros pasos de Gramsci en la política se refieren a la cuestión meridional, 
de l a  realidad tan específica del sur atrasado de Italia, que para e l  joven Gramsci,significaba no sólo 



una relación con el  norte pujante, sino que también requerla la apertura de una salida de desarro- 
llo. El joven político, luego, después de considerar la cuestión meridional como una problemática 
nacional, también la vinculó a la dinámica estructural del mismo capitalismo, ya entonces recibien- 
do las primeras influencias de la victoriosa revolución de Octubre. 

Sin embargo, al contrario de lo que piensan muchos, que sólo se interesan en la obra de 
Gramsci del periodo de mayor impac;~ de la revolución soviética, el pensamiento gramsciano en- 
contró en los sucesos del 17 e l  terreno para ecuacionar la problemática suscitada por la cuestión 
meridional. 

Las cuestiones de la alianza obrero-campesina y la consiguiente formación del Estado prole- 
tario, estos dos términos en que ya definla la realidad meridional de Italia, serán la continuada 
ecuación histórica de Gramsci. 

¿Cómo organizar al proletariado industrial del norte y tornarlo dirigente de las masas campe- 
sinas del sur e instaurar el Estado Popular? 

La apreciación de Gramsci sobre la revolución rusa se orienta hacia la singularidad que tuvo 
un proceso revol~cionario no "previsto" y desencadenado en un pafs atrasado, sin las premisas ma- 
teriales para la copstrucción socisiista, pero que iniciaba una gigantesca obra. 

''Los bolcheviques reniegan de Carlos Marx y con los testimonios de la ac- 
ción realizada, de las conquistas logradas, afirman que los cánones del ma- 
terialismo histórico no son tan férreos como se podrían pensar e incluso se 
pensó". l 

El pensamiento marxista, para Gramsci, debe considerar como máximo factor de la historia, 
no los hechos en bruto, sino el hombre, la sociedad humana, de los hombres que desarrollan una 
voluntad social y colectiva que permite comprender a "los hechos económicos, y los juzgan y los 
adaptan a su voluntad, hasta que ésta se convierta en la fuerza motriz de la economia, la plasma- 
dora de la realidad objetiva . . . "2 

Del particular interés por la fuerza de masa que en la Rusia atrasada iniciaba la formidable 
obra de construcción de la sociedad moderna, Gramsci deriva su curiosidad hacia el papel que t ie- 
ne el factor conciencia, que llega a convertir el "caos-pueblo" en orden del pensamiento, "en 
consciente de su propia potencia". 

De igual modo, la inquietud gramsciana por las cuestiones de la metodología histórica se 
aclara más aún después de las experiencias de construcción de los "soviets" (los Consejos de Fábri- 
c d  en la Italia de los años veinte. 

En lugar del mecanicismo de creer que la alianza obrero-campesina y la consiguiente dicta- 
dura proletaria es cosa cierta que avalan las condiciones materiales de la historia, el  autor atribuía 
un papel primordial al "estilo" de la acción revolucionaria. 

No sólo era decisivo encontrar las formas organizativas que pudieran interesar y sistematizar 
la fuerza obrera en toda su plenitud y, más allá de la estructura ineficaz del Partido Socialista Ita- 



liano (PSI) y la burocracia sindical, como era el significado de la  propuesta de los Consejos de fa- 
brica (que pretendlan encuadrar a todos los obreros desde su misma vida productiva), sino que 
también se hacla indispensable que la estructura organizativa obrera cumpliera el rol educador de 
hacer conscientes a los trabajadores desde su misma vida y gestión en el mundo de l a  produ~ción.~ 

Las funciones del consejo de fabrica precisamente procuraban cumplir este rol educador: vin- 
culando todos los obreros en las menores dependencias del proceso productivo (el taller). 

Discutiendo y aclarando su propia existencia material, en el aspecto más creador y poten- 
cial (como es el caso de la  labor productiva), la existentia del consejo educarla también a los traba- 
iadores para la gestión y control de la producción, proporcionándoles una visión acerca de su papel 
hegemónico, que viene a ser estructural a la propia vida material y social. 

Si bien es cierto que el anhlisis gramsciano de esta época en6 teiiido por la  coyuntura históri- 
ca, marcada por el colaboracio~ismo de la FlOMl (Federación de Obreros Metalúrgicos de Italia) y 
la cobardía del Partido Socialista de Italia, aún cuando el movimiento obrero italiano a partir de 
1920 entra en reflujo y Gramsci y sus compaiieros crean el Partido Comunista, lo esencial en la 
proposición de los Consejos de Fábrica perdurara en el pensamiento gramsciano. 

Pese a que Gramsci posteriormente no vuelve a agitar la consigna del consejo obrero y siem- 
pre hable del "partido como organización centralizada, homogénea y superior de la clase obrera", 
de todos modos su preocupación es la búsqueda de una metodologla que pudiera reunir Ius ener- 
gías de la inmensa mayorla popular - nacional, lo que por cieno no entra en contradicción con la 
ulterior teorización del partido, el "Prlncipe Moderno", a que nos referimos más delante. 

Los aRos del fracaso del movimiento obrero, el triunfo del fascismo y su marginalización 
de la  primera dirección del Partido Comunista Italiano, encontrarin a Gramsci, entre 1921 y 1926, 
reflexionando sobre el  sectarismo dominante en su partido y principalmente meditando sobre por 
qud el movimiento de la vanguardia revolucionaria que representa este desvinculado de las amplias 
capas de la población, especialmente el campesinado, hecho que lo lleva a replantearse el problema 
de la  alianza obrero-campesina en los términos de la formación de una voluntad colectiva, que no 
es más que la expresión material de la hegemonía de clase. 

Para comprender las razones de ese aislamiento y, sobre todo, para explicame la amplia adhe- 
sión del campesinado al conservadurismo meridional, Gramsci levantó la hipótesis central de su 
investigación: ¿cómo se forma todo orden constitu¡do, que permite l a  expansión de determinado 
modo de produccibn y propiedad? 

¿Cómo el orden establecido mantiene la división entre dominantes y dominados, már allh del 
uso de la violencia, s i  no es logrando entre las clases subalternas la adhesión a determinada wncep- 
ción del mundo, que norma las conductas de esa inmensa mayorla de la poblaci6n? 

Asi, Gramsci inicia su investigación historicista sobre la formación del estado italiano y có- 
mo la clase burguesa llegó a obtener el consenso de los grupos instrumentales. 

Definiendo los justos terminos de la cuestibn campesina (y de la alianza obrero-campesina), 
el autor se ve ante un problema teórico que exige solución: el problema de la relacibn entre estruc- 



ur;r y superestructura, que hasta entonces sólo habla sido considerado como un principio gneso- 
N y nunca pudo ser tratado a nivel de mayor concreción histórica. 

La cuestión campesina italiana debería ser analizada tomando en cuenta la realidad meri- 
ócrial y la cuestión vaticana, es decir, el comportamiento político e ideológico de las masas cam- 

1 senas era una función de los agentes que operan directamente, difundiendo la moral, las cos- 
[ -res, las reglas y normas, cuya elaboración mayor y fundamental era obra de grandes intelec- 
1 mdes elaboradores y de la gran central ideológica que es la Iglesia. 

Los resultados de la investigación señalaron que el orden establecido en el campo italiano se 
o ~ y a b a  en un bloque agrario compuesto por tres formaciones: la masa amorfa, los intelectuales 

la pequeiia y mediana burguesfa, que cumplían e l  papel de "soldadura" entre el primer elemen- 
r v el modo de vida material, y los grandes intelectuales, responsables por la centralización ideo- 
9 1 ~ a . ~  

1 

El hallazgo de Gramsci sobre el papel del intelectual le va a permitir aclarar teóricamente l a  
1 a z i ó n  estructura-superestructura y darle las líneas de una nueva investigación, ahora sobre la 

arategia revolucionaria. 

El intelectual, concebido como "funcionario de la superestructura", sólo es posible compren- 
M o  entendiendo también e l  proceso histórico de formación de la hegemonía de la clase burguesa 
diana. Saber cómo este grupo "esencial", y determinante del nuevo modo de vida, crea su capa 
s intelectuales necesarios para organizar el  propio sistema de producción (empresarios, técnicos, 
rgenieros, etc), asimismo cómo requiere y genera "especialistas" capaces de asegurar el  "ambiente 
candante" y habilitados para "organizar la sociedad en general, con todo su complejo organismo 
le servicios, hasta el  órgano estatal", suficientemente preparados para crear las condiciones favora- 
Sies a la expansión de la propia clase.= 

El concepto gramsciano del intelectual refuta la noción del intelectualismo estrecho y litera- 
%, pero tiene una especificidad que e l  mismo autor establece: 

"Al margen de su profesión, cada hombre tiene una cierta actividad y es, 
por consiguiente, un "filósofo", un artista, un hombre de gusto, participa 
en una concepción del mundo, tiene una línea conciente de conducta mo- 
ral, es decir, contribuye a sostener una concepción del mundo, a suscitar 
nuevos modos de pensamiento ". 

Lo específicamente gramsciano del concepto de intelectual sóló se entiende si referimos los 
intelectuales a su papel en la estructura social, es decir, s i  clarificamos que la relación entre ellos y 
el modo de producción "no es inmediata, como ocurre con los grupos sociales fundamentales, sino 
que pasa por la "mediación" en grado diverso, de todo el tejido social, del mismo complejo super- 
estructural de que los intelectuales son, precisamente, los "funcionarios".' 

El descubrimiento de Gramsci le remite, de inmediato, a la investigación en el campo de la fi- 
bsofía historicista, y al pensamiento de Benedicto Croce. 

La relectura de Croce, que realiza Gramsci, sirve para reconocer e l  mérito del pensamiento 
aociano en cuanto éste llama la atención acerca de la importancia del momento ético-polftico en 



el desarrollo de la historia, señalamiento que Gramsci asimila para detinir la función de los intelc 
tuales en la vida orgánica de una nación como "funcionarios" responsables de ia hegemonía y 
consenso, como forma necesaria a todo orden constituido, es decir, la existencia del "bloque h 
t ó r i ~ o " . ~  

Se puede decir que en 1926, cuando Gramsci es detenido, ya está concluida una etapa de 
investigación historicista y están definidos algunos elementos teóricos indispensables para inici 
su obra de época de madurez. 

¿Cómo crear una nueva concepción de la vida que gane a la masa de los gobernados, res 
apoyo al Estado Burgués - liberal y, más adelante, asegure el más amplio apoyo al nuevo Estac 
Popular? 

Esta es la pregunta que Gramsci procurará responder en los Cuaderni de la cárcel. 

II. Los términos de una ecuación teórica 

Para desarrollar su obra de madurez Gramsci siempre está recurriendo al "Prólogo a la crltic 
de la economla política" (ese pequeño resumen de la tesis de Marx sobre l a  revolución social), e 
tableciendo las premisas y los niveles de análisis hasta llegar a los cánones metodológicos para 
acción política. 

La categoría gramsciana del "bloque histórico" es la teoria de la relación entre estructura 
superestructura en e l  desarrollo real e histórico del modo de vida social. 

Pero a Gramsci le interesa precisar una metodología para la teoría de la revolución. En las ts 
sis del "Prólogo" siempre parte del postulado marxista según el  cual los hombres toman concienc 
de su existencia material a nivel de la superestructura y de la ideologla. 

Entre los elementos de l a  superestructura que distingue Marx, Gramsci pone atención a Ii 
formas ideológicas (enumeradas específicamente por Marx en el "Prólogo"), para fijar la tesis 
gún la cual la revolución social significa el paso de inmensas masas subalternas de lo objetivo a I 
sujetivo, de la estructura a la superestructura, lugar donde la ideologia adquiere fuerza material 
es elemento esencial para e l  orden establecido, que a su vez, tiene contenido y forma, es decir, ecc 
nomia e ideología-p~lítica,~ 

Pero las ideologías no aparecen en e l  pueblo como claras formas de conciencia social, sin 
que el  "fenómeno cultural" se presenta en diversos grados, que es preciso distinguir para no perdc 
la identidad del pueblo-nación. El grado más difundido de la ideología es el  "sentido común' 
que es la creencia más masiva de determinada concepción del mundo (que "racionaliza" los e11 
mentos esencialisimos para l a  vigencia y expansión del modo de producción) en medio de concel 
ciones fragmentarias, confusas e incongruentes de las mismas clases subalternas. Este elemento d 
no unidad y coherencia es sólo su aspecto histórico y vivo, pues el sentido común "satisface" en I 
fundamental las aspiraciones de las clases instrumentalizadas y crea las condiciones favorables i 
modo de vida social establecido, de tal modo comparable con la religión, s i  l a  tomamos como filc 
sofia. 



Al contrario de los mecanicistas, que sólo ven la función de la ideologla como justificación 
mixtificada-mixtificante de l a  clase dominante y estrictamente subordinada a las instituciones po- 
líticas,1° Gramsci, más historicista, atribuye a l a  ideologla, en tanto grado "cultural", cierta auto- 
nomía, en el  sentido de que dentro del "bloque ideológico" generado por la clase dominante, hay 
un elemento de "buen sentido", que nace de la misma experiencia de vida material y social. 

Precisamente este "buen sentido", que elaboran las clases subalternas, como la percepción 
más coherente de su función material y de su destino social, es el que debe ser suscitado y desa- 
rrollado en e l  sentido del "espíritu de escisión", que, rompiendo el bloque ideológico dominante, 
pueda también transformarse en "sentido común" y tener fuerza de "religión". Pero, en el caso de 
la clase obrera, este "sentido común" debe convertirse en fuerza suficiente para realizar l a  reforma 
intelectual y moral de las clases subalternas, cuando, entonces, se haya difundido masivamente la 
nueva concepción del mundo, unitaria y coherente con e l  destino de estas masas subalternas, es 
decir, cuando se transforme en filosofla, el marxismo.l l 

Es asl como la lucha por la hegemonía de la filosofía cientlfica de la clase obrera, que no es 
impuesta, sino que asciende en un paso gnoseológico de la estructura a la superestructura, del 
"sentido común", religión real del pueblo - caos, hacia e l  "buen sentido", que se transformará con 
la filosofía de la praxis, en la voluntad popular-nacional organizada. 

La lucha de las hegemonías entre las clases antagónicas es, entonces, e l  problema central de 
todo orden establecido y, por ende, la cuestión de los elementos estructuradores del "bloque histó- 
rico" se transforma en e l  núcleo de la teoría revolucionaria. 

Gramsci recuerda los tres elementos necesarios con que e l  Catolicismo definla la existencia 
de la "sociedad perfecta": la familia perfecta y humana; e l  Estado, perfecto y limitado y la Iglesia, 
perfecta y totalizante de todas las ansiedades humanas y suficiente para normar la conducta de los 
hombres. 

Del concepto de "sociedad civil" de Hegel, situado entre l a  familia y el  Estado y el  de Marx, 
que en un momento también utilizó este mismo concepto, como siendo la prolongación de la es- 
tructura hasta el Estado (garante de la expansión del modo de producción), Gramsci distingue su 
noción general de Estado. La distinción que hace Gramsci, aunque sólo para efectos del análisis, 
entre "sociedad civil" y "sociedad política", permite identificar e l  elemento de coacción (el Esta- 
do), con que cuenta el  orden establecido e identifica el  elemento "ético", el momento de la hege- 
monía y prestigio que se genera determinado grupo dominante y que, por tanto, asegura el  con- 
sentimiento de los  subordinado^.^^ 

Gramsci abre una llnea de investigación, incluso muy empírica, para la determinación del 
conjunto de organizaciones "privadas" (en e l  sentido de no-estatales), con que cuenta la clase 
burguesa para sostener su frente teórico y mantener la dominación espiritual: el sistema escolar, 
el sistema religioso, el impreso, la radio, etc. 

"¿Qué puede contraponer una clase innovadora a este formidable comple- 
jo de trincheras y fortificaciones de la clase dominante? l3 

Consciente que la clase subalterna no puede disponer de todas las sociedades "privadas" 



que conforman la "sociedad civil" hasta que ascienda a dominante, Gramsci pone atención en el 
partido político, que su investigación historicista sobre el "Risorgimento" italiano reconoció co- 
mo el "Príncipe" de Maquiavelo, que fuera capaz de conducir un pueblo a la fundación de un 
nuevo Estado y realizar la reforma intelectual, o sea, llevarlo a un nuevo orden de civilización. 

El partido político, especialmente el de la clase subalterna, puede reunir, en ciertas propor- 
ciones, a las tres formaciones (la gram masa que se moviliza; el elemento medio, que permite la sol- 
dadura con el pueblo y los grandes estrategas-pensadores) y convertirse en el "intelectual colecti- 
vo", que en la vida del centralismo orgánico unifica todas las energías de la masa nacional - po- 
pular, siempre sobre la base del consenso.14 

Desprovistas de medios productores y difusores de la ideologla, las clases subalternas, sin em- 
bargo, disponen del "Príncipe Moderno", esta célula en qbe resume la voluntad colectiva, que 
tiende a tornarse universal y volverse hegemónica. 

Dos son, entonces, los puntos centrales que la teoría debe desarrollar para que la "estructura 
del trabajo" alcance niveles más altos de civilización: la formación de una voluntad colectiva na- 
cional - popular, que los imponga, y la realización de la reforma intelectual y moral, que repre- 
senta el consenso inmanente para darles las condiciones favorables a su expansión.15 

En esta ecuación, el partido político cumple el importantísimo rol de elemento dinamizador 
de la "sociedad civil", y desarrolla el "espíritu de escisión", hasta convertir el "buen sentido" en 
un "sentido" filosóficamente fundado en la ciencia historicista. 

III. La ciencia politica y la filosofía de la praxis 

La política en Gramsci es una actividad específica, que es actuante en e l  grado superestructu- 
ral, cuya función "ética" precisamente es lograr el consenso de los grupos subalternos a determina- 
dos sistemas de vida. 

En la sociedad clasista, Gramsci distingue tres elementos de la política: la división entre go- 
bernantes y gobernados, que es una premisa de la sociedad capitalista; la necesidad que tienen las 
clases dominantes de dirigir de manera eficaz y, una derivación de ello, la urgencia de preparar de 
la mejor forma a los dirigentes, capaces de conocer las líneas de menor resistencia o de actuar efi- 
cientemente para obtener el consenso de los gobernados.16 

En el caso de las clases subalternas, la ciencia política parte de dos postulados centrales: de la 
tesis orgánica gnoseológica, según la cual los hombres adquieren conciencia de sus problemas a ni- 
vel de la ideología y de que los grupos subaltern JS tienen cierta independencia y autonomía del 
bloque ideológico dominante, posibilidad que les permite desarrollar el "espíritu de escisión". 

La cuestión del desarrollo ideológico de los grupos subalternos está dada, no sólo por el rii 
ve1 de conciencia económico-corporativo, que deriva de su misma cercanía con la estructura y de 
las condiciones materiales de vida, sino también y principalmente de la posibilidad de elevar esta  1 

conciencia al plano de la política, vale decir, a nuevas concepciones de vida social, que permitan 

fundar el Estado Popular.17 



Una vez más, e l  elemento volitivo vuelve a estar presente en el  pensamiento de Gramsci: hay 
u reconocer que el  desarrollo económico no es sólo la sucesión de cambios técnicos en los ins- 
T n n t o s  de trabajo; e l  desarrollo económico e histórico no depende sólo de cambios de produc- 
xi-. por lo que hay que combatir el "economicismo" y sus principales derivaciones en la prácti- 
a mlítica: la llamada teoría de la intransigencia, la del "tanto peor, mejor" y la aversión a los 
=~ripromisos , "el miedo a los peligros". l8 

Gramsci, rompiendo radicalmente con todo tipo de mecanismo, define y fija e l  papel de la 
mrt ica , como actividad volitiva llena de previsión y perspectiva: "sólo quien desea fuertemente 
a ~ n i f i c a  los elementos necesarios para la realización de su voluntad", dirá sin temor a caer en el 
'ribjetivismo, que muy frecuentemente se le atribuye".lg 

La acción política y el  arte político exigen identificar con exactitud los elementos funda- 
m a l e s  y permanentes del proceso social y la previsión no supone la regularidad del tipo de leyes 
m ia ciencias sociales. 

El mundo en que actúa el político no es sólo el  de la "realidad efectiva", "el ser", sino, en el 
ao de la filosofía de la praxis (el marxismo), el  "deber ser" y el político práctico es más que todo 
r creador y suscitador de "nuevos equilibrios" favorables a sus metas. 

b proposición metodológica gramsciana pasa a ser, entonces: 

"El deber ser es por consiguiente lo concreto o mejor, es la única historia 
y filosof/a de la acción, la única política". 20 

Pero la política en Gramsci no es un acto arbitrario y desvinculado de la justa relación en- 
te la "materia y el  espíritu", sino que es una actividad específicamente actuante, con la autono- 
7 i a  que caracteriza el sentido perspectivista de la historia. 

El principio gramsciano fundamental para la ciencia y el arte políticos lo constituye el  análi- 
rir de las situaciones de la relación de fuerza, no sólo en el sentido de la pugna política inmediata, 
sino que resulta de la apreciación científica de la relación estructura - superestructura. 

Gramsci, partiendo de los dos cánones marxistas, vale decir, de que la sociedad no se propo- 
.ie tareas que no las puede cumplir y que ninguna formación social desaparece antes de agotarse 
Ciistóricamente, realiza e l  estudio de la dinámica estructural, procurando identificar los movimien- 
ais históricos orgánicos, cuya tendencia es perdurable, para distinguirlos de los fenómenos de co- 
runtura que, sin carecer del todo de significado histórico, sin embargo no pueden sostener un pro- 
ceso de formación de voluntades colectivas permanentes. 21 

El nivel necesario para establecer la dinámica estructural de la sociedad es el análisis de los 
mmentos en que se presenta la relación de fuerzas, siendo posible distinguir la relación de fuer- 
zas sociales ligadas a la estructura, como resultado de relaciones sociales objetivas (las clases socia- 
ks) y el  momento de la relación de fuerzas políticas, cuando los grupos sociales muestran homo- 
geneidad, conciencia y organización. 

Entrando a un mayor nivel de análisis, la manifestación política de las fuerzas sociales pre- 



senta diferentes grados, que es preciso especificar: el  econórnico-corporativo, cuando el grupo tie- 
ne conciencia profesional y es apenas consciente de las condiciones materiales inmediatas; la ex- 
presión económico-corporativo ya con conciencia de la unidad de la agrupación social, exigiendo 
condiciones necesarias a su expansión y también ya con una visión más amplia, que plantea el  pro- 
blema del Estado; finalmente, el grupo social puede expresar su fuerza en un sentido estrictamente 
político, cuando ya realizó todo el  proceso de "catarsis", es decir, ha ascendido del nivel de la 
"simple" conciencia de la vida material - social a l a  esfera de la superestructura y su "ideología" 
ya se "purificó" con la presencia del elemento partido-dirección conciente. Alcanzando este gra- 
do, las fuerzas sociales pueden manifestarse en el plano pol ítico-militar, están en condiciones de 
imponer su voluntad por algún medio, especialmente cuando la relación de fuerza se revela en la 
modalidad técnico-militar.22 

Iítica: 
En este tipo de análisis, el  propósito de Gramsci va dirigido siempre a orientar la práctica po- 

". . . tales análisis no pueden ni deben convertirse en fines en s/ mismos 
(a menos que se escriba un capitulo de historia del pasado) y que adquie- 
ren un significado sólo en cuanto sirven para justificar una acción práctica, 
una iniciativa de voluntad. Ellos muestran cuáles son los puntos de menor 
resistencia donde la fuerza de la voluntad puede ser aplicada de manera 
más fruct/fera, sugieren las operaciones tácticas inmediatas, indican cómo 
se puede lanzar una campaña de agitación pol/tica, qué lenguaje será que 
comprenderán mejor las multitudes, etc". 23 

Indudablemente, estos cánones metodológicos de Gramsci permiten reconocer si existen en 
la sociedad las condiciones necesarias y suficientes para su transformación y también controlar el " 

grado de realismo de la polltica, evitando, tanto el "economicismo", como e l  "ideologismo", vale 
decir, el doctrinarismo pedante que espera cambios próximos, atribuyéndolos a causas mediatas, 
de crisis de la estructura y sobreestimando causas mecánicas; o bien exaltando el  elemento volun- 
tarista e individual, e l  uso del arbitrio en política.24 

Este es el marco de metodologia que se desprende de la "filosofía de la praxis" y que hace 
posible a las clases subalternas desarrollar su propia política. Política cuya Última meta tiende a ser 
la formación de la voluntad colectiva y la reforma intelectual y moral que debe realizar el bloque 
nacional - popular, como condición previa a su elevación a niveles de civilización superior. 

La filosoffa de la praxis para Gramsci, no es tan sólo el  elemento conciencia del exterior, si- 
no que concibe al principal agente realizador de los grupos subalternos - el  partido polltico - 
sino constituido físicamente por estos mismos grupos,25 principalmente como resultado de un 
proceso histórico y político, estrechamente ligado con todo el desarrollo de la sociedad. 

Sin embargo, e l  elemento de autonomla corresponde precisamente a la capacidad que tenga 
el partido para inseitarse en los nudos y en la corriente del proceso estructural y suscitar "nuevos 
equilibrios" favorables a sus metas. Combinar la espontaneidad, que siempre está guiada por un 
elemento de "buen sentido", con la dirección conciente pasa a ser la clave para el "realismo" en 
política, y la única posibilidad de realizar movimientos masivos. 

i 



Cuando Gramsci habla del "paso del saber al comprender, al sentir y viceversa, del sentir al 
mmprender, el  saber" está hablando de un principio cardinal de l a  "orgánica", es decir, de la 
ciencia de la organización y de la administración en política: 

"Si las relaciones entre intelectuales y pueblo - nación, entre dirigentes y 
dirigidos - entre gobernantes y :.obernados -, son dadas por una adhesión 
orgánica en la cual el sentimiento - pasión deviene comprensión y, por lo 
tanto, saber (no mecánicamente, sino de manera viviente), sólo entonces 
la relación es de representación y produce el intercambio de elementos in- 
dividuales entre gobernantes y gobernados, entre dirigentes y dirigidos; só- 
lo entonces se realiza la vida de conjunto, la única que es fuerza social. Se 
crea el 'bloque histórico': 26 

De esta forma, desde una perspectiva historicista, vale decir, de la acción transformadora, 
Gramsci arriba a un criterio fundamental para abordar la cuestión primordial de la "alianza obre- 
w-campesina" y de la fundación del Estado Popular: no se trata sólo de analizar lo que es el capi- 
-Aismo en general y lo que son las clases explotadas. 

"La primera exigencia de Gramsci-dice F i ~ r i - ~ '  es ahondar en una realidad bien precisa, 
en la realidad italiana concreta; ver cómo se ha formado e l  Estado burgués italiano y qué función 
qan ejercido los intelectuales en este proceso de formación". 

En otros términos, su hallazgo principal, de que todo orden constituido se basa no sólo en la 
violencia clasista y en la coerción que da el Estado, sino también en e l  consentimiento de los gru- 
pos gobernados a una concepción propia del grupo dirigente, permite situar el terreno de la lucha 
por la hegemonía entre grupos fundamentales en pugna, cuyo desenlace supone siempre un largo 
proceso en que los momentos de la relación de fuerza expresan y reflejan, de una u otra forma, la 
acción activa de los agentes de la política. 

IV. La revolución en el  "Occidente", ¿una estrategia de masas? 

El pensamiento de Gramsci, pese al  carácter fragmentario y de simples notas que tienen sus 
=ritos, analizado en conjunto, revela el diseño nítido de una concepción estratégica de la revolu- 
ción, muy marcada y singular. 

La proposición gramsciana más audaz, sin embargo, se refiere a realidades muy concretas y 
específicas: las características de la revolución en lo que é l  llama "Occidente" y la naturaleza del 
devenir socialista, definido por el propio Gramsci como la "sociedad regulada". 

Como veremos, quedan abiertas inmensas posibilidades para la sistematización de los aportes 
de Grarnsci, que siempre sólo podrán ser considerados como hipótesis metodológicas para la inves- 
tigación historicista y principalmente para la ciencia y la acción política concreta, puesto que muy 
difícilmente la obra gramsciana servirá de base para el dogmatismo y el doctrinarismo. 

Toda la investigación historicista realizada y las categorlas teóricas definidas se reúnen en la 
tesis primordial de Gramsci: 
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"En los pa/ses capitalistas adelantados, la clase dominante tiene recursos 
pol/ticos y organizativos que no pwe/a, por ejemplo, en Rusia. Esto quie- 
re decir que inclwo crisis económicas muy graves no tienen una repercu- 
sión inmediata en el terreno pol/tico. La pol/tica siempre estB atrasada, y 
seriamente atrasada, respecto a la economía. 28 

La constatación de Gramsci, en la misma llnea de Lenin, para quien la revolución en los paí- 
ses occidentales seria un demorado y complejo proceso, significa que en estos palses el desarrollo 
de la sociedad civil, con sus innumerables ramificaciones y canales, se convierte en un elemento 
esencialmente estructurador de la  sociedad y e l  Estado no pasa de ser mds que una trinchera avan- 
zada, por detrds de cuya crisis se levanta el  formidable sistema de defensas, de "trincheras" y "ca- 
samatas", es decir, lo que sugiere Gramsci es que la  naturaleza y alcance de la hegemonía burguesa 
es una realidad polltica insoslayable. 

El criterio gramsciano, refutando el doctrinarismo de Trotsky de la estratdgica de "groso 
modo" (que prevé el derrumbe del poder burguds por la inevitable crisis del capitalismo), es de 
que tal "realidad efectiva" impone cambios sustanciales en la estrategia polltica. 

"Me parece que llich (Lenin) h&/a comprendido que era necesario pasar 
de la guem de maniobre, aplicada victoriosemente en Oriente de 1917, a 
la guerra de posición que era le única posible en Occidente donde, como 
observa Krrsnov, en brew lapso los ejdmitos pod/an acumular intennine 
bles c8ntidedes de municiones, donde los cuadms sociales emn de por S/ 
capaces de transformarse en trincheras muy provistas". 29 

La polémica de Gramsci con la  proposición de Rosa Luxemburgo sobre la huelga general es 
muy incisiva. Haciendo una analogla al arte militar, Gramsci reprocha a Rosa Luxemburgo el  atri- 
buir a l  elemento económico una eficacia inmediata, comparable al papel de la artillerla pesada en 
la guerra de maniobras, ya que el uso de la huelga general revolucionaria, supone que este elemen- 
to provoca un triple efecto: 11 abrir una brecha en la defensa enemiga y confundir los cuadros ad- 
versarios, desmoralizándolos ; 21 organizar con rapidez las propias tropas, crear o ubicar con rapi- 
dez los cuadros revolucionarios y 31 crear de forma instantánea una concentración ideológica ne- 
cesaria para materializar los cambios propuestos. 

Grarnsci considera que el carácter de Ir clms subalternas implica establecer una diferencia 
fundamental, en cuanto que son grupos sociales que "deben trabajar todos los dlas con horario fi- 
jo (y1 no pueden tener orgnnizaciones de asalto permanentes y especializadas como una clase que 
tiene amplias posibilidades financieras y no estd ligada, con todos sus miembros, a un horario fi- 
j0".31 

Como una alternativa a la concepción trotskista, Gramsci formula la necesidad de pasar de la  
estratbgica del ataque frontal a la guerra de posiciones, cuya Suerte no se juega propiamente en la  
línea de trincheras, sino más que todo en el "sistema organizativo e industrial del territorio que es- 
t i  ubicado a espaldas del ejército" y de los masivos contingentes humanos, que pueden cominua- 
mente sostener esta guerra de avances sólidos. 

La estrategia de la  guerra de posición significa un estricto "reconocimiento del terreno", que 



r sa tarea eminentemente nacional, para fijar "los elementos de trincheras y de fortaleza repre- 
-S por los elementos de la sociedad civil" y exige enormes sacrificios, concentración de po- 
leDón y calidades excepcionales de paciencia y espíritu de invención". 32 

Concebida como arte militar, cuyo fin estratégico más que la destrucción del ejército enemi- 
9 la ocupación de su territorio, en el  Occidente, requiere el dominio del campo adversario en 

m estable, el desarme y la dispersión de los efectivos contrarios, y la hegemonía innegable. 33 

Sin embargo, de inmediato, cabe la advertencia de que l a  proposición gramsciana no tiene la 
e n  formal, que frecuentemente se quiere atribuir a las concepciones de estrategia masiva, con 
i rgación de la lucha de clases y con el "pacificismo" abstracto. 

El mismo Gramsci advierte cuáles son los fundamentos históricos de su proposición: las tesis 
t 'Rólogo" de Marx, más explícitamente, el  que ninguna formación social desaparece mientras 
r terzas productivas, que se desarrollan en su interior, encuentran aún posibilidades de ulterio- 
s mvimientos progresivos y que la sociedad no se plantea jamás objetivos, sin que se hayan da- 
E a condiciones para su solución.34 

b Única relación que la estrategia definida puede tener con la "revolución pasiva", con el 
pdhismo y tolstoísmo, es apenas en cuanto a la naturaleza del proceso de formación: de un con- 
:M y largo proceso de transformaciones moleculares, que progresivamente modifica y crea nue- 
6 modificaciones de fuerzas, teniendo por base una preparación pol ltico-ideológica de vasto al- 
=, condición única para suscitar las "pasiones populares". 35 

Para decir en pocas palabras: el pensamiento teórico de Gramsci aporta una referencia ana- 
r9a que permite resolver el problema de la justa relación entre las condiciones objetivas y subje- - del acontecimiento histórico, de tal manera que sea posible el devenir de una conciencia na- 
amtd-popular, difundida y actuante. 
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